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PROLOGO

En mayo de 1976, durante su reunión 
anual, el Equipo Internacional de la JOC 
ha decidido - a petición de la Secreta­
ría de Estado y del Consejo de Laicos del 
Vaticano - elaborar un texto que explici­
taria la identidad Cristiana de la JOC en 
tanto que organización internacional de 
jóvenes trabajadores en el seno de la 
Iglesia.

Esta decisión se situa en el narco 
de las conclusiones del 5° Consejo Inter­
nacional que se ha tenido en Linz, Aus­
tria, en abril de 1975, y se refiere par­
ticularmente a la Moción sobre "La JOC y 
el conjunto de la Iglesia" en la cual el 
Consejo Internacional ha expresado su vo­
luntad de colaborar en la construcción de 
la Iglesia, así como a una Resolución por 
la cual el Consejo ha manifestado su de­
seo de reactualizar el Acuerdo entre la 
JOC Internacional y la Santa Sede.

El Equipo Internacional ha prepara­
do, pues, el primer proyecto del texto 
"Especificidad Cristiana y Eclesial de la 
Juventud Obrera Cristiana" que fue pre­
sentado al Consejo de Laicos, y después 
a la Secretaría de Estado. El documento
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final fue redactado teniendo en cuenta 
sus apreciaciones y sus sugerencias.

En una carta enviada por Monseñor 
Benelli el 18 de noviembre de 1976, la 
Secretaría de Estado nos ha expresado su 
aprobación en estas palabras : "Yo no pue­
do, pues, que confirmar con placer la aco­
gida favorable de la Santa Sede a dicho 
documento."

Por la JOC Internacional,

Marzo de 1977
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INTRODUCCION

Hoy en día, es imposible expresar 
todo lo que representa la Especificidad 
cristiana y eclesial de un Movimiento co­
mo la Juventud Obrera Cristiana sin ha­
cer referencia a los 50 años de su his­
toria.

En efecto, durante estos 50 años, 
millones de jóvenes trabajadores, a tra­
vés de su vida, su testimonio y su acción 
dentro de la clase obrera, han mantenido 
una Organización y asegurado la conti­
nuidad de los ideales jocistas. Por sus 
estructuras de acción, de reflexión, de­
cisión y puesta en práctica - desde el 
nivel local hasta el nivel internacional 
- esta Organización ha provocado e ini­
ciado a los jóvenes trabajadores a actuar 
y educarse entre hermanos trabajadores 
en el sentido mas profundo de la vida y 
de la dignidad.

Joseph CAEDIJN, fundador de la JOC, 
decía : "Los trabajadores no son ni má­
quinas, ni bestias, ni esclavos; son hi­
jos, colaboradores, herederos de Dios" 
(1). Esta frase, profundamente arrai­
gada en el Evangelio, ha sido transmi­
tida de una generación a otra en la His­
toria de nuestro Movimiento.

(1) ’’Laicos en primera línea” J. CARDIJN5
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Cabe señalar que la Especificidad 
cristiana y eclesial de la JOC está es­
trechamente ligada con la acción desa­
rrollada por el Movimiento entre los jó­
venes trabajadores y dentro de la clase 
obrera, así como con el conjunto de sus 
objetivos y características. Las condi^ 
ciones, tanto históricas como actuales, 
de la clase obrera, y particularmente las 
condiciones de vida y trabajo son tales, 
que la Dignidad Humana y el sentido pro­
fundo de la vida quedan relegados a un 
segundo plano; de ahí la necesidad de 
contar con Organizaciones y militantes 
obreros, portadores del mensaje del Evan­
gelio y testigos vivos de Jesucristo.
Es una necesidad expresada desde siem­
pre por la JOC, y repetida varias veces 
por los Papas en varios documentos.

Al nivel internacional, en sus ór­
ganos de orientación y de decisión que 
son los Consejos Internacionales (2), la 
JOC ha llevado a cabo una evaluación de 
la acción del Movimiento, prestando cons­
tante atención a la Especificidad cris­
tiana del Movimiento y de su Acción.
Esta atención constante es asegurada por 
la acción del Movimiento que, partiendo 
de la situación de los jóvenes trabaja­
dores, intenta poner en práctica, defor­
ma adecuada, el mensaje de Amor y de Es­
peranza de Jesucristo.

(2) Consejos Internacionales de la JOC : 
Roma 1957, Río de Janeiro 1961, Bang­
kok 1965, Beirut 1969, Linz 1975.
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Teniendo en cuenta todo lo anterior, 
presentamos aquí como la JOC - en tanto 
que Movimiento de jóvenes trabajadores, 
y parte integrante de la Iglesia - con­
tribuye y participa en la construcción 
de la Iglesia.

I. ESPECIFICIDAD CRISTIANA DE LA JOC

La JOC ba afirmado, y sigue afir­
mando, de manera explícita, su voluntad 
permanente de ofrecer a todos los jóve­
nes trabajadores la posibilidad de encon­
trar a Jesucristo, Dios hecho hombre, li­
berador y redentor de todos los hombres, 
y vivir en unión con El.

La JOC quiere relacionar la vida y 
la acción de los militantes y los jóve­
nes trabajadores con la dimensión total 
del hombre dada por el Evangelio.

La JOC quiere asegurar el testimo­
nio de Cristo en_la vida y el compromiso 
dentro de los trabajadores. A este fin, 
ofrece a los jóvenes trabajadores que 
creen en__Jesucristo los_medios de com- 
partirj profundizar y celebrar su fe; de 
estar atentos a la Palabra de Dios; de 
sentirse parte integrante del Pueblo de 
Diosj de ser los testigos de los valores 
del Evangelio a través de su compromiso.
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La JOC quiere educar en la FE a sus mili­
tantes y jóvenes tratajadores gracias a 
una pedagogía adaptada a su nivel de con­
ciencia y a la utilización de medios ade­
cuados. En la medida en que los jóvenes 
tratajadores empiezan a encontrarse y a 
asumir sus responsabilidades, se va cre­
ando un medio concreto de compartir y re­
flexionar sobre sus situaciones y preo­
cupaciones. Gracias a este compartir y 
reflexionar juntos sobre su vida, los jó­
venes trabajadores se interrogan sobre 
su propio egoísmo, la injusticia, la so­
lidaridad, el sentido de su vida. Poco 
a poco, los jóvenes trabajadores llegan 
a tocar las cuestiones más profundas de 
la existencia, del origen, del destino 
del Hombre y de una manera personal, pro­
gresiva y comunitaria, sienten la llana­
da de un Ser Superior.

En este proceso personal y colecti­
vo, la JOC, en tanto que Movimiento, ofre 
ce a los jóvenes trabajadores los medios 
que les permiten descubrir, identificar 
y aceptar libremente este Ser Superior, 
Jesucristo, Dios hecho Hombre en la His­
toria y fundador de la Iglesia. Así edu­
cados e iniciados, los militantes descu­
bren la necesidad de estar en unión con 
Jesucristo, recordando las palabras de 
Cristo durante la celebración : "Haced 
esto en memoria mía".
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En este proceso, la referencia ala 
Historia del Pueblo de Dios y al Evange­
lio tiene un lugar importante. Ese mo­
delo de Hombre que Cristo pos enseña eru 
el_ Evangelio nos permite confrontar 
nuestra vida, nuestras actitudes, nues­
tras aspiraciones, nuestros valores y 
nuestros límites, así como nuestro com­
promiso en la clase obrera y el mundo.

++++++++++

Gracias a su extensión, la JOC ha 
llegado a un gran numero de países don­
de existe una fuerte minoría cristiana, 
donde la cultura general del pueblo es­
tá fuertemente influenciada por otras 
creencias y religiones. Los jóvenes 
trabajadores de otras creencias y reli­
giones han sido y siguen siendo un de­
safío permanente para un Movimiento In­
ternacional tal como la JOC.

En estas circumstancias, la JOC, 
presentándose con todas sus caracterís­
ticas, y particularmente las de "Juven­
tud", "Obrera" y "Cristiana", también 
tiene la pretención de alcanzar a todos 
los jóvenes trabajadores sin distinción. 
Sin embargo, esto exige del Movimiento 
una atención particular a esta gran di­
versidad mundial, al mismo tiempo que 
respeta las situaciones particulares. 
Mientras respeta la libertad de todos 
los jóvenes trabajadores, condición sin
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la cual no puede haber ninguna decisión 
consciente y adulta, la JOC ofrece a to­
dos los jóvenes trabajadores la posibi­
lidad de encontrar, aceptar y vivir en 
comunión con Jesucristo. Desde muchos 
años ya, la experiencia internacional de 
la JOC ha mostrado cómo miles de jóvenes 
trabajadores se han adherido libre y cons­
cientemente a Cristo, gracias al testimo­
nio y a la llanada de los militantes, así 
como a la acogida simple y sincera que 
les ha dado el Movimiento.

II. LA JOC Y LA IGLESIA

En el punto I, hemos explicado cómo 
pensamos ser parte integrante del Pueblo 
de Dios y cual es nuestra aportación en 
la construcción de la Iglesia. Es decir 
que el Movimiento ayuda a los jóvenes tra­
bajadores a ser de manera activa parte 
integrante del Pueblo de Dios, a descu­
brir, aceptar y ser testigos de Jesucris­
to en todos los aspectos de la vida del 
joven trabajador (la familia, el trabajo, 
la escuela, los tiempos libres, el tarrio) 
En otras palabras, el Movimiento incita a 
reflexionar sobre el sentido profundo de 
la vida, a crear comunidades de compromi­
so, de testimonio, y de celebración de la 
venida de Cristo.



 

 

 
 
 

 
 

 

 
 
 

 
 

 

- 9 -

En este proceso, la JOC, con la ayu­
da de sus asesores, ayuda a sus militan­
tes a profundizar la Fe y a participar 
en la comunidad de los creyentes, la Igle­
sia.

++++++++++

Su Santidad el Papa Pío XII, con mo­
tivo de la Concentración mundial de la JOC 
en Roma en 1957, nos decía : "Mas que nun­
ca, la Iglesia necesita a los jóvenes tra­
bajadores para construir valientemente, 
en la alegría y en la pena, en los éxitos 
y en los fracasos, un mundo tal como Dios 
lo quiere, una sociedad fraternal en la 
cual el sufrimiento del más humilde será 
compartido y aliviado por todos". Pensa­
mos que estas palabras tienen todavía hoy 
en día su plena significación.

++++++++++

Prestando humildemente su aportación 
a la Misión de la Iglesia, la JOC quiere 
estar atenta al Magisterio de la Iglesia 
y colabora con la Jerarquía, particular­
mente en los órganos de animación y coor­
dinación relacionados con la Pastoral en 
general y la Pastoral jobrera y popular^ 
Esta colaboración y esta aportación es­
tán basadas en un espíritu de diálogo y 
confianza recíproca. Dan la posibilidad
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de interpelarse mutuamente a partir de las 
experiencias de cada uno y de las llama­
das del conjunto de la Iglesia Universal.

En este espíritu, la JOC mantiene re­
laciones regulares con el Consejo de Lai­
cos (por encuentros, contactos, correspon­
dencia) , con la Secretaría de Estado del 
Vaticano, y cuando es necesario, con las 
Conferencias Episcopales. Está atenta 
particularmente a los documentos impor­
tantes de la Santa Sede, especialmente 
los que conciernan la Pastoral y la Igle­
sia en el mundo.

++++++++++

Como Organización Internacional Ca­
tólica, la JOC presta su colaboración de 
miembro en el marco de la Conferencia de 
las OIC, participando de manera activa en 
las Conferencias y los grupos de trabajo. 
Esta colaboración reviste para la JOC una 
importancia particular en relación con la 
complejidad de la situación internacional 
y el trabajo particular que cada OIC debe 
cumplir en la vida internacional en gene­
ral, así como de cara a los organismos y 
organizaciones internacionales (3) en par­
ticular.

(3) En tanto que Organización No Guberna­
mental, la JOC Internacional tiene un 
estatuto consultative de cara a : 
ECOSOC (II), UNESCO (B), OIT (L), y 
el Consejo de Europa.
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CONCLUSIONES

No queremos acabar este texto sin 
mencionar las decisiones del último Con­
sejo Internacional de la JOC (5°) que tu­
vo lugar en Linz en abril de 1975, - de­
cisiones relacionadas con todo lo ante­
rior.

En la Moción sobre "La JOC y el con­
junto de la Iglesia", el Consejo ha ex­
presado su voluntad de colaborar en la 
construcción de la Iglesia dentro de los 
jóvenes trabajadores. También ha expre­
sado en una Resolución su deseo de reac­
tualizar el acuerdo entre la JOC Interna­
cional y la Santa Sede, teniendo en cuen­
ta las orientaciones contenidas en su do­
cumento relativo a los criterios de defi­
nición de las OIC (Organizaciones Inter­
nacionales Católicas).

A este fin, el Consejo Internacional 
ha encargado el Equipo Internacional de 
continuar el diálogo con la Secretaría de 
Estado y el Consejo de Laicos para llegar 
a la reactualización del Acuerdo-Protoco­
lo.

Estas decisiones muestran hasta qué 
punto la JOC Internacional considera que 
su participación dentro de la Iglesia es 
importante.
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ANEXO

Lo anterior muestra de que manera la 
JOC, a mas de 50 años de su fundación, 
fiel a su pasado, pero teniendo en cuen­
ta los nuevos problems de la juventud 
obrera y del mundo, expresa en su len­
guaje - que es un lenguaje de jóvenes 
trabajadores - su manera de participar 
en la misión de salvación de la Iglesia, 
Pueblo de Dios, en el mundo de hoy.

La JOC considera su misión apostó­
lica como ligada indisolublemente a la lu­
cha por la justicia en la cual se ha com­
prometido. Así, está plenamente situada 
en lo que afirmaba en 1971 el Sínodo Ro­
mano La Justicia en el Mundo que descri­
be : "la red de dominaciones, opresiones, 
explotaciones que ahogan las libertades e 
impiden a gran parte de la humanidad de 
participar en la construcción y el dis­
frute de un mundo más justo y más frater­
nal", y que siente : "... el movimiento 
surgido de las profundidades y que suble­
va al mundo. En grupos o en pueblos, una 
toma de conciencia se despierta que, recha 
zando la resignación o el fatalismo, les 
lleva a su liberación y a encargarse de 
su destino. Aparecen movimientos que ma­
nifiestan la esperanza de un mundo mejor 
y la voluntad de cambiar lo que se ha vuel 
to intolerable."
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Después, el Sínodo precisa claramen­
te que : "Las esperanzas y las fuerzas que 
trabajan el mundo en profundidad, no son 
extrañas a la dinámica del Evangelio que, 
por la potencia del Espíritu Santo, libe­
ra a los hombres de su pecado personal y 
sus consecuencias en la vida social.

La incertidumbre de la historia, así 
como las dolorosas convergencias que na­
cen en el camino ascendente de la comu­
nidad humana, nos remontan a la Historia 
Santa en la cual Dios se revela a noso­
tros, manifestándonos, en su realización 
progresiva, su propósito de liberación y 
de salvación cumplido una vez para siem­
pre, en la Pascua de Cristo. La lucha 
por la justicia y la participación en la 
transformación del mundo nos aparece p te­
ñamente como una dimensión integrante de 
la predicación del Evangelio que es la 
misión de la Iglesia para la redención 
de la humanidad y su liberación de toda 
situación opresiva. " (La Justicia en el 
Mundo - Introducción)

La_J0C dice también como quiere cum­
plir, y como está cumpliendo concretamen­
te su misión de evangelizacion y educa­
ción en la fe, teniendo en cuenta su ex­
periencia pasada y las nuevas llamadas 
que son los "signos de los tiempos".

Por medio de la acción que está rea­
lizando , de las exigencias de ir mas allá , 
de la reflexion que permite, de la con­
frontación con el Evangelio, de la cele-
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bración de la Eucaristia, la JOC contri­
buye a hacer presente en la juventud obre­
ra la venida de Jesucristo y la Iglesia, 
realizando a su manera, como movimiento 
de jóvenes trabajadores en la realidad 
obrera de hoy, la santificación y la trans 
formación del mundo, tal como se expresa 
en Lumen Gentium, en el decreto sobre el 
Apostolado de laicos, y en la carta del 
Papa Pablo VI al Cardenal Roy. .

"La vocación propia de los laicos 
consiste en buscar el reino de Dios pre­
cisamente a través de la dirección de las 
cosas temporales de acuerdo con el plan 
de Dios." (L.G. 31)

"Están llamados por Dios para traba­
jar desde dentro a la santificación del 
mundo, como un fermento, ejerciendo su 
propia responsabilidad bajo la conducta 
del Espíritu del Evangelio, y para mani­
festar a Cristo a los demás sobre todo 
por el testimonio de su vida, irradiando 
fe, esperanza y caridad." (L.G. 31)

"La obra de redención de Cristo, que 
concierne esencialmente la salvación de 
los hombres, abarca también la renovación 
de todo el orden temporal. En consecuen­
cia, la misión de la Iglesia no es única­
mente aportar a los hombres el mensaje de 
Cristo y su gracia, sino también de pene­
trar y completar por el Espiritu del Evan­
gelio el orden temporal. Los fieles lai­
cos cumpliendo esta misión de la Iglesia, 
ejercen su apostolado tanto en la Iglesia
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como en el mundo, tanto en el orden es­
piritual como en el temporal." (A.L. 5)

En toda su acción, la JOC respétala 
libertad de la fe. Su experiencia le ha 
enseñado lo que se afirma en la declara­
ción sobre la Libertad Religiosa, y en el 
decreto sobre la Actividad Misionera a 
este respecto :

"Es uno de los puntos principales 
de la doctrina católica, contenidos en la 
palabra de Dios y constantemente enseña­
dos por los Padres de la Iglesia, que la 
respuesta de fe dada por el hombre a Dios 
debe ser voluntaria ; en consecuencia, na­
die puede ser obligado a abrazar la fe con 
tra su voluntad. Por su Indole misma, en 
efecto, el acto de fe reviste un carácter 
voluntario, dado que el hombre, rescatado 
por Cristo Salvador y llamado por Jesu­
cristo a la adopción de hijo, no puede 
adherirse al Dios revelado, sólo cuando, 
atraído por el Padre, pone razonable y 
libremente su fe en Dios." (L.R. 10)

En el decreto sobre la Actividad Mi­
sionera, después de haber mostrado que la 
conversión debe ser libre, se dice que : 
"La Iglesia prohíbe severamente obligar 
a alguien a abrazar la fe, de forzar o 
atraerle por prácticas indiscretas, a la 
vez reinvindica con fuerza el derecho para 
todos a no ser desviado de la fe por veja­
ciones injustas." (A.M. 13)
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La JOC comienza, una experiencia ori­
ginal de apertura a creyentes de otras re­
ligiones y no creyentes, poniendo en prác­
tica por su parte, dentro de la juventud 
obrera mundial, la preocupación expresa­
da en el decreto sobre el ecumenismo y en 
la declaración sobre las relaciones en­
tre la Iglesia y las Religiones No Cris­
tianas.

Con musulmanes, hindúes, budistas y 
otros, la JOC comparte la actitud de res­
peto deseado por el Concilio que dice que 
"La Iglesia católica no rechaza nada de 
lo que es verdadero y santo en estas re­
ligiones. Considera con un respeto sin­
cero estas maneras de vivir y actuar, es­
tas reglas y estas doctrinas que, a pe­
sar de que difieran en muchos puntos de 
lo que ella misma cree y propone, sin em­
bargo aportan muy a menudo un rayo de la 
verdad que ilumina a todos los hombres." 
(R.N.C. 2)

Claw, todo esto no se hace de mane­
ra teórica y abstracta, sino a la forma 
de los jóvenes trabajadores, al compar­
tir cuando se hace la revisión de vida y 
acción obrera.

La JOC dice también cómo concibe sus 
relaciones con la Iglesia, Pueblo de Dios, 
en el mundo de hoy que "camina con la Hu­
manidad y comparte su destino dentro de 
la historia". (Roy - 1)



 
 
 
 
 

 

 
 

 

 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 

- 17 -

La JOC vive la experiencia diaria de 
que "Las alegrías y las esperanzas, las 
tristezas y las angustias de los hombres 
de este tiempo, sobre todo de los pobres 
y de todos los que sufren, también son las 
alegrías y las esperanzas, las tristezas 
y las angustias de los discípulos de Cris­
to, y no hay nada verdaderamente humano 
que no encuentra un eco en su corazón." 
(G.S. 1)

En la renovación de la Iglesia de­
seada por el Concilio y en su puesta en 
práctica en un momento en que la humani­
dad atraviesa una crisis importante de su 
historia, y que "la cuestión social ha 
vuelto a ser mundial" (Roy - 5), la JOC 
quisiera realizar en la juventud obrera 
una parte de este Pueblo de Dios, sabien­
do que "la Iglesia no quita nada de las 
riquezas temporales de cualquier pueblo. " 
(L.G. 13)

Quizás puede aportar a la Iglesia 
una manera original de estar en el mundo, 
no para los más pobres, sino con los mas 
pobres, dentro de su lucha por la justi­
cia. Así, su experiencia se insertará 
en un intercambio mutuo universal en el 
cual cada una de las partes de la Igle­
sia aporta a las demás y a la Iglesia 
universal el provecho de sus propios do­
nes.

Original : francés




